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GUERIN.  S. en C.
MA T E R I A L  E L E C T R I C O  

Via Augusta, 23 B A R C E L O N A

D E P O R T E S

F I L L S  V I L A D O M A T

LES ESCALDES (Vails d'Andorra)

t
Ì
I Equipos deportivos para:

f
\

ESQUI -  ALTA MONTAÑA - CAMPINO 
TELESQUI DE LA CASA -  COLL BLANC 

REST.'i.UR-.NT «XALET PlC BLANC»

FUMISTERIA Y FUNDICION

B A R C E L O N A
1-tt- 23 ÛIPÜTACIOM,

T E L . 5 D 7 Z 3

COCINAS DE 
TODAS CLASES 
TERMOSIFONES 
TOSTADORES 
CALEFACCION 
CENTRAL

►SALAMANDRAS 
ESTUFAS

P E R M

PURIFICADORES de AGUA.5*
B A R C E L O N A  —  M A D R I D

MOMTAktAN, 1«
vfvC*4*<0

M ANUFACTURAS D tG O W

B A R C E L O N A

Ü-*
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M A T E R I A L S

R I B A

ANDORRA LA VELLA

M A J E S T I C  ^

I M P O R T  -  E X P O R T  j

P lagaP rin cep  B e n llo c h -A N D O R R A  L A  V E L L A  I 
(A n d orra) |

HOTEL M AJESTIC |

T o t  con fO T t I

Avinguda Meritxell ANDORRA LA VET,LA f

HOSTAL DE LES VALLS
DESCARREGA -  SiERRA 

Tôt confort -  Cuina selecta (espanyola i frençe- 
sa) • Amîjient familiar - Terrasses - Pistes - Parc 
Tel. 44 ANDORRA LA VELLA

V  A L D O R

Camiserîû -■ L e n c e r ía  

ANDORRA LA VELLA
I U««..

pe r f u m e r ía  -  RECORDS -  JUGUETS |

BASAR GINESTA \
R. Ca LVET I

ANDORRA LA VELLA (Principatd’Andorra) I
j C I M E X
i Distribuidors; FIAT-PERKINS-HENSCHEL 
I N. S. U. -  MARELLI - CARELLO - CAV 
j GRUNDIG-AGFA
j Tel6fon43 ANDORRA LA VELLA

________ _________________ _ ^ ^ ^

El mes antic Hostal d ’Andorra, s'.tuat 
centre d'Andorra la Vella

H O S T A L  C A L O N E S
P. CANTURRl 

(Fundai en 1660)

Enterament reformat

Habitacions amb aigua calenta i freda 
Especialitats andorranes 
ANDORRA LA VELLA

al

H O T E L  P I R I N E O S

A;  C A L V E T

Cuina francesa i espanyola 
Especialitats andorranes

ANDORRA LA VELLA

HOTEL LES ARCADES

ANDORRA LA VELLA

SANT JULIA HOTEL

SANT JULIA DE LORIA

(Principat d’Andorra)
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MAGATZEMS GIBERGA 
Plaça Rebés ANDORRA LA VELLA
Telèion 67 (Principat d'Andorra)

T R A N S B O R D
IMPORT. -  EXPORT.

\ 
i

Tele/unken -  Büssing - Calor |
VoitlöndeT -  Conord |

Av. Meritxell ANDORRA LA VELLA |
Telefon 49 (Valls d'Andorra) f

Fdbrico de Tobacs d’Andorra, Iser -  Imperial 
l Cigars de totes clases

B a r g u e s ,  S.  L.

SANT JULIA DE LORIA (Andorra)
j t it * » -t —r-— —

M a g a t z e m s  A Q U I

HOSSEiíD BETRIÜ

SANT JULIA DE LORIA (Vails d’Andorra) ^
_ ______. ^ ^  1.1̂  II»III• Ml»" n

M a g a t z e m s  N U R I A

A; Comellá

Avinguda Carlemany, n.° 51 -  Telèfon 61 
LES ESCALDES (Andorra)

IMPORTACIONES EN GENERAL

T U D E L

Telèfon 14 LES ESCALDES 
(Valls d’Andorra)

La  I n n o v a ç i ô
Noveláis -  Teixits Anglesos

LES ESCALDES (Andorra)

i
P e r f u m e r í a  L A U R A

ANDORRA LA VELLA

i

FABRICA DE BEGUDES CARBONIQUES

L ’A N D O R R A N A ,  S.  A.

Pic d’or

LES ESCALDES (Principat d'Andorra)

i ‘HOTEL CONSUL’

Restauronf oberttoil’any-Inaugurai junyI959 |

Plaça Rebés - Tel. ANDORRA LA VELL.\

Construcciones y  Reparaciones de Obras 

Antonio Vergés Parés 

LES ESCALDES (Andorra)

H O S T A L  V A L ' I R A

Hotel de primer ordre

Arguas fermais & totes les habitacions

LES ESCALDES (Andorra)

P E R R U Q U E R I A  I P E R F U ME R I A  

N Y L O N S  I N O V E T A T S

JULIA BONET DE ZAMORA

Telèfon 47

LES ESCALDES (Andorra)

;
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IOrgano O fic ia l  d e l  S e c r e t a r ia d o  d e  M is io n e s  d e  la P r o - 
Iyincia E c lesiá stic a ' T a r r a c o n e n se  — R e d a c c ió n  y  Ad m i- 
I mstracion : Ca l l e  Ca spe , io 8 — Apa rta d o  7 7 6  — T e l e f o n o  
1 25 17 26 , Ba r c e lo n a , O c t u b r e  1 9 5 9 . A ño  L X — 8 5 2  — 
IsuscRiPcioN : An u a l  4 8  p t a s . ;  S e m e st r a l , 2 4 . P ara  la su s­
cripción d e  U ltra m a r  $ U . S- A. 1 ,2 5 . N q s u e l t o  4 , 5 0

Depósito Legol; B. 7276 -1958.

. . . . . . .  S U M A R I O  ...........

Niest,aportada. N.i'ochi­
no. Cuac’ro ¿el R. P. R, Ce- 
Ler, O. P. expulsado de Chi­
na. — Reflexiones sobre la 
Unidad Cr:.s.iana, por J. M. 
E-Lenique, 181. — El DO- 
MUND DE L.\ UNIDAD, por 
Mons. AngA Saga.minaga, 
186,—Intención Misional, por 
Fr. A. L. Castellanos, O. F. 
M., 189.—Los tres deseos de 
un Misionero, por P. X. Ver- 
gés, 192.—Diario de mi con­
versión, por Isamu, 195.— 
Páginas predilectas, 197. — 
Igualada en Fiestas religio­
sas, 200.

^e^lexioneí áoltte la ÍXnldad ^tlítlana

La catolicidad es «la capacidad universal de la 
nidad». Históricamente, para el cristiano, esta 

¡imidad es la misma unidad del Dios revelado. Una 
nidad plural, múltiple. La catolicidad radical se 

Idla encima del hombre, en Dios: es la  Trinidad.
Dios «omnes unum sunt». La Iglesia es para 

|?ue los hombres participen de la vida trinitaria, 
liíl estilo trinitario de vivir, de la vida eterna. La 
iglesia es tan solo para esto: «Ut omnes \mum
N>.

La «catolicidad» de Dios es ima realidad consu- 
iiieda; «Omnes unum simt». La catolicidad de la 
wfisia es im misterio, que va realizándose hasta, 
wanzar la «medida de la edad de la plenitud de 
hsto». Cuando San Pablo habla de la plenitud de 
•sto, se refiere a la plenitud de las riquezas di- 

fiflós que en él habitan: «In ipso complaciñt pm- 
pm plenitudinem inhabitare». In quo habitat om- 
P  plenitudo divinitatis». Elsta plenitud de la di- 

■“¿ad no es otra cosa que la absoluta íecundi- 
de la perfecta unidad: la catolicidad de Dios. 
6i lado humano, la catolicidad de Cristo ¡es 
que va realizándose en sus miembros, es ,1a 

nosis de esa plenitud, que de la sacratísima 
pinianidad de Cristo pasa a la humanidad ,en 
r 5to.
; Luando se habla de la catolicidad, casi siempre 

-cnsidera su dimensión espacial exclusivamen- 
olvidando su dimensión temporal. Cristo, pre- 

porque es el Gran Unificador, no sólo 
l'^ca todo el espacio, sino que invade todo el 

■̂PO' Así como desde Roma, Cristo se hace

por Javier M.® Echenique

presente en toda la geografía del espacio, así tam­
bién desde el año primero se hace presente (an 
toda la geografía del tiempo, que nosotros llama- 
mo.s la Historia. Esta es la gran .misión de los Sa­
cramentos. Ellos son los inisioneros del tiempo 
presente en la Historia, como la acción misionera 
Is hace presente en la Geografía. Cristo, por los 
Sacramentos, bautiza el Tiempo, como los misio­
neros bautizan el Espacio.

Por eso el Sacramento revoluciona la Historia. 
En cierto sentido la suprime, porque saca a Cris­
to del marco histórico, de la borrosidad del tiem­
po pasado y lo ínstala en todas las edades. Cuando 
el protestantismo ataca la presencia real y  física 
de Cristo bajo los accidentes de pan consagrado, 
ataca mucho más que la tierna devoción de las 
creyentes; está socavando el misterio de la uni­
dad católica, por un frente casi olvidado.,Está mi­
nando la universal contemporaneidad de Cristo, 
la catolicidad del Tiempo Nuevo.

Además de los Sacramentos, en la Iglesia ihay 
otro principio de unidad en el tiempo: ,es la su­
cesión apostólica. No se trata tan solo de la conti­
nuidad histórica, semejante a la sucesión dinástica. 
Felipe II sucede a Carlos V, pero no lo prolonga 
más que en un difuso sentido moral. En-'cambio, 
en la perspectiva sobrenatural de la sucesión 
apostólica, el Papa sucede a Cristo mismo, «nás 
bien que a Pedro. O mejor, no lo sucede, como, si 
El hubiera pasado ya, sino que lo reencarna, lo 
hace vivir visiblemente en el siglo XX. En ciento 
sentido Juan XXIII es Pedro; es Cristo. Los após-
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toles y sus sucesores son Sacramentos-personas, 
que realizon la contemporaneidad de Cristo. Ellos 
son el «quod semper» que rindió definitivamente
a Newman. _

El gran peligro de la catolicidad mal entendida 
es la uni/orm'd.'id. Es una especie de totalitaris,Tio 
de la unidad. Para evitar este escoUo ha de se­
guirse la estrategia del misterio de Cristo, cuya 
prolongación es la Iglesia. Esta es la JxunuldaJ 
cotólica; Cristo mismo, por su Muerte y Resurrec­
ción, se transforma interiormente. Se hace «espí­
ritu vivificante», o sea, adquiere una sutileza mís­
tica y moral, que le permite, no anular a los su­
yos, sino hacerse interior a los suyos, y así, con 
una discreta, invisible, delicada acción interior, 
construye y extiende la Iglesia.

En el momento presente existe en el mundo 
cristiano una gr.on ansia de unidad; pero también 
existe un gran miedo a la unidad. Este es uno de 
los grandes obstáculos cuando la unidad católica 
no es bien comprendida, ni por nosotros los cató­
licos, ni por las otras confesiones no cristianas. El 
Dr. Visser’t Hooft, Secretario General del Consejo 
Ecuménico de Iglesias, ha escrito recientemente 
estas palabras harto expresivas: «La «super-Igle- 
sia» es ima institución eclesiástica centralizada, de 
carácter mundial, que trata de imponer unidad y 
uniformidad por medio de la coacción exterior y 
de la influencia política y que, de ese modo, re­
chaza la concepción neo-testamentaria de la Igle­
sia». ,

La solución del actual problema de la unidad 
cristiana no es el objetivo último de la Iglesia. Si

en el próximo Concilio Ecuménico se produjera 
automáticamente el asombroso milagro, la Iglesia I 
no habria terminado su misión. El objetivo de la 
Iglesia, su única razón de ser, no es la unidad de 
los ya cristianos, sino la Gran Unidad de todos los 
hombres: la catolicidad. Por eso el primer proble­
ma, el gran problema, es el problema misionero. 
Pero para ambas etapas hacia la unidad nuestra 
acl-ud católica debe ser la misma: humildad mi-1 
sionera. Debemos convertirnos en «espíritus vivi­
ficantes» por la caridad, por el silencio, por la 
comprensión, por la aceptación de los otros «mun­
dos espirituales», por el respeto a todas lasl
culturas. ' .

Salvado lo sustancial, tenemos que estar dls-l 
puestos a sacrificar todo lo sacrificable, porque d 
precio de la unidad es el precio más elevado deia 
historia del hombre. Tenemos que empezar por 
modificar hasta nuestro lenguaje. Juan XXIII noil 
acaba de dar ejemplo suprimiendo la palabra 
«perfidia» que desde hace siglos calificaba dura-l 
mente a los judíos en la veneranda liturgia ddl 
Viernes Santo. Ya antes Pío XI quiso que, a lasi 
confesiones separadas no se les llamara herejos,! 
sino «hermanos separados». Ahora, cuando sel 
plantea el problema y el misterio ,de la catolid-P 
dad, hasta las tradicionales expresiones de «coa-l 
quista» o «expansión» deberán ser suprimidas. Pa-j 
recen indicar la acción desde un centro geográficol 
hacia la periferia de la fe; sugieren quizá la ideal 
de una imposición de la uniformidad, de eso quaj 
se ha llamado «occidentalizar» por contraposiciáj 
a «evangelizar».

El D O M U N D  de la Unidad
Siempre el DOMUND busca a todos los católicos 

del mundo para unirlos en una empresa grandiosa 
y universal, la empresa de la incorporación de 
todos los hpmbres al Cuerpo Místico de Jesucristo, 
a la Iglesia.

Todo DOMUND es de la Unidad. De ella proce­
de y a la Unidad va.

Sólo de unión entiende el DOMUND.

A LAS ORDENES DE JUAN XXUI.

rio de Jesucristo para la tarea de preparación, I 
celebración y de eficacia apostóUca ConcJJ 
Ecuménico que sólo busca la Unidad en todos ■ 
aspectos de la vida del hombre y idel cnstiai»J 
Quiere luchar contra el egoísmo y la división ra f  
terialistas que invaden la tierra y se 
hasta en las filas de los católicos. Quiere, ,en ^  
agrupar a los fieles todos bajo la bandera, iz 
ya por e l Papa. Bandera de amor, de comprensi 
•de adaptación, de brazos abiertos para abra 
a todos los hombres, unificándolos en Cristo

Pero este de 1959 viene dispuesto a serlo de un 
modo especial. Quiere realizar su misión en el 
ambiente de unidad, de verdad y de paz en que el 
Papa Juan XXIIl ha arropado al mundo católico, 
para lanzarlo a luchar por la unidad, en las regio­
nes polares heladas de división y de egoísmo en 
que ahora no.s encontramos los hombres. Qui ire 
ayudar a la unión fundamental de los hermanos 
separados y a que todos los que se fueron (incom- 
prentíidos no pocos quizás) vuelvan a su hogar 
materno. Quiere ofrecerse integralmente al Vica­

SIN UNION ES IMPOSIBLE LA UNIDAD.

Como el DOMUND 1959 sabe que el umco 
curso para unir, lo mismo arriba que abajo, 
unión; a ella ha de dedicar todos sus esfuerz» 
la unión cristiana, católica, de todos los J  
a que estos se esfuercen por vivir , ,jj
el pensamiento central y las ansias fundamen 
del Concilio Ejuménico: unión,
^arar a los individúos y a las colectividades

ELI

LUZ

DEC]

J-la
[bene
Icunst
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que comprendan las consecuencias deplorables de 
la desunión, que trae enfermos e incapaces ¡los 
humanos y a decirles que íá solución de,ese pro­
blema está en la cooperación de todos, es decir, 
en nuestra propia vida cristiana puesta, por ,ne- 
cesidad vital nuestra, al Servicio de la ,unión.

La Unidad, esa es la razón de mi vida cristiana. 
Emplearla en otra cosa, es malgastarla.

EL ENEMIGO DE LA UNIDAD.

Pero este DOMUND sabe también que el mayor 
I enemigo de la Unidad es el YO, el egoísmo. Por 
I eso el DOMUND, este año, será más que otros, 
una sacudida que haga saltar del espíritu huma­
no todo el polvo del egoísmb y de mezquindad in­
frahumano que corroe el espíritu de muchos ,ca­
tólicos. Señalará el egoísmo individual y colectivo, 
el de Entidad u Organización, el de raza o pue­
blo, el de Parroquia o Diócesis, el de Congrega- 
dói Religiosa o Asociación Católica Internacio­
nal... Con demasiada frecuencia nos empeñamos 
en hacer Catolicidad con exclusivismo. No es co­
niente trastocar los términos en nuestra vida 
práctica cristiana; fácilmente transformamos el 
«yo para todos» de Cristo, en el «todos para 'mj»

I que siempre y en todas las circunstancias, es ĉ e 
I Satanás. En este punto la Consigna del DOMUND, 
Isu actitud, es la de vigilancia. Luz, mucha luz 
I hasta sorprender aún en los pliegues del aposto- 
I lado cristiano, la figura despreciable y horrible 
1 del egoísmo.

mismo tema, el de la Unidad. Sólo ,de la Unidad 
me habla todo lo de Dios. De división no me ha­
bla más que el demonio o q(u£en ,a él obedece. El 
pecado fué eso, separación. Todos nosotros nece­
sitamos de la unión determinada que se llama la 
Iglesia. En la Iglesia y sólo en Ella puedo citar­
me con Dios. La Iglesia es la única Unidad 'que 
me ayuda a vivir la vida del que una sola 'tarea 
trajo a este mundo, la de unir.

El DOMUND 1959 hará todo lo posible para que 
los cristianos recuerden y consideren, procurando 
vivirlos, estos dogmas, estos pensamientos en su 
ser y en su vida, en el de la Unidad y para la 
Unidad. El ideal de este DOMUND sería que cada 
católico estudiando, considerando, haciendo de 
todo ésto tema de sus meditaciones y de sus ora­
ciones; destacara con letras muy visibles en Ja 
pantalla de su espíritu, estas palabras de .San 
Pablo: «Deseaba ser anatema de Jesucristo pn

I LUZ EN LAS INTELIGENCIAS.

Iluminará las inteligencias con el pensamiento 
Me Unidad y Catolicidad que late, vitalizándolas, 
|fin lo hondo de todos los dogmas cristianos.

Dios Trino y Uno, Cristo, la Eucaristía como 
ISacriñcio y como Sacramento, la Hedención, la 
jVirgen Maria, San José; la triple Iglesia mi'itanta, 
Ipurgante y triunfante; la ayuda esencial y total- 
Jinente necesaria de los cristianos entre si; la apli- 
Icación de los méritos de la vida de Cristo a laa 
lalmas; el sacerdocio cristiano, las gracias que yo 
Ihe de recibir para santificarme y  salvarme, la 
Ipermanencia en mi del principio vital de la gracia 
jcon sus facultades y gracias actuales; la conside- 
jtación de la muerte, del juicio y el infierno y la 
jpacia; la consecución de las gracias particulares 
|¡iue con tantas ansias pido a Dios, sobre todo en 

niomentos de angustia y e l desahogo de mi 
cuando Dios ha escuchado mis plegarias...; 

l»(lo eso, es Unidad, o necesita de la Unidad, o  de 
I ® Unidad procede y me habla, o supone Unidad, 
I® 2 la Unidad camina irremisiblemente.

PECISION EN LA VOLUNTAD.

■•«o eso viene a. per una convírsación-que Dios 
le conmigo en todas y en cada una de las cir- 

l^tancias de mi vida cristiana, siempre sobte el

«.ÍN*-' >V'
■ 'vx

Santidad Juan XXIII.
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bien de mis hermanos». Menos preocupación de roí 
mismo y más preocupación de mis hermanos; esa 
es la meta que se propone el DOMUND 1959 dis­
puesto siempre no sólo a enseñar ni .ùnicamente 
a mover, sino a facilitar la vida cristiana de los 
individuos y de las colectividades para conse­
guir la Unidad.

VISITA A NUESTROS HERMANOS.

El pueblo católico, por desgracia, ha vivido ,casi 
al margen de las vicisitudes sufridas por la Igle­
sia en el correr de los siglos. ,En general, los fie­
les, aun aquéllos de cultura poco común, y hasta 
bastantes de nosotros, los dirigentes, nos hemos 
encerrado en los límites, siempre estrechos, de su 
Parroquia, de su Iglesia, de su Diócesis, de su /Aso­
ciación, de su Orden o Congregación o Instituto 
Religioso, ajenos prácticamente a la vida de la 
Iglesia universal. Como si la Cato-icidad, el apos­
tolado cristiano, fuese aún en su espíritu divisi­
ble. Como si la Catolicidad no exigiera la Unidad 
y  ésta no fuese solamente para la Catolicidad.

No se puede negar que del «yo para qué naci?, 
para salvarme...», ha sacado el demonio mucho 
fruto de egoísmo, de exclusivismo, de desunión. A  
muchos les preocupa tanto su salvación, que hasta 
se creen que pueden y  deban desentenderse de 
los demás. ¡Qué percepción tan errónea ds la doc­
trina paulina del Cuerpo Místico!

Es muy bueno para conseguir la unión, conocer 
las causas históricas, psicológicas, sociales, polí­
ticas, raciales y  religiosas de la desunión. Así acer­
cándonos a nuestros hermanos separados, recorre­
remos, quizás con ellos mismos y escuchando los 
latidos de su corazón, los caminos que les han lle­
vado a la desunión cristiana. Muchas y prove­
chosas lecciones podremos sacar de este viaje, 
para estar dispuestos a sacrificarnos por la unión. 
Pero hay más; porque podremos actualizar la 
desunión en sus causas, en sus procesos históricos 
y psicológicos vividos y apreciados por la genera­
ción actual; podremos estudiar las posturas espiri­
tuales de las Comunidades que se nos fueron y  
se desarrollaron, desvaneciendo prejuicios, rectifi­
cando errores y  conociendo su vida, sus ideales, 
sus ansias, también de Unidad.

EL DOMUND ORA.
No se concibe DOMUND sin oración, sería jm 

enorme despropósito. Los que ven en el DO­
MUND, en la labor del DOMUND, ima mayor 
preocupación económica, que a veces, según 
ellos, ahoga su parte espiritual; no conocen l̂a 
preparación ni la celebración del DOMUND. Por 
lo visto les basta a los tales la  calle o la silla 
de un café para juzgar esta gran jornada. CaU- 
bran las cosas sólo por el ruido que meten. Son 
de mirada chata y mezquina.

El DOMUND ora siempre, en todas partes, prl- 
vada y públicamente, sencilla y solemnemente, 
individual y organizadamente. El DOMUND orí 
unas »veces hecho enfermedad y otras penitencia 
o entrega total o trabajo o alegría ,o niñez o an­
cianidad. Y no era solamente los tres u ocho días 1 
anteriores a su celebración. Muchos meses an­
tes está ya orando el DOMUND. Y quiere que este 
año toda Ir. oración del DOMUND sea por la Uni­
dad Cristiana. ¿Para qué vamos a pedir a Dios 
nada en favor de las Misiones ni para no50tr-.s 
mismos, s; la eficacia de todo apostolado, espechl- 
mente la del apostolado misional, depende déla 
Unidad? L i primera unidad que el DOMUND bus­
ca enlre los fieles cristianos, es la de la oración.

Unidad, Unidad, y Unidad. He ahí la oración dd 
DOMUND 1959.

El DOMUND ora, pero además el DOMUND es 
él mismo, en toda su estructura y finalidad y pro­
cedencia, oración. Una oración práctica, que no 
sólo pide unión, sino que se la ofrece a Dios, 
mejor dicho, le ofrece los esfuerzos xmidos por la 
unión. Pues bien; el DOMUND 1959 quiere m \ 
todas sus actividades, todos sus esfuerzos, todosi 
sus fracasos y todo.s sus triunfos, sean una ora­
ción amplia, grande, intensa, incesante...; quierej 
que todo ayude a la Unidad Cristiana, 'Conersta- 
mente al Concilio Ecuménico de la Unidad.

n

UNAMONOS.

Si el DOMUND ha de trabajar por la unión seral 
necesario que los organizadores del DOMUND traj 
bajemos unidos. Inmenso panorama el que seprH 
senta a nuestra vista con el recuerdo de esta! 
verdad. Y el panorama ofrece, por desgracia, a-1 
numerables y a veces importantes baches. No ®l 
necesario bajar a detalles. La verdad es clara. I 
muy exigente.

Este es ei DOMUND de la Unidad. No basta m  
los organizadores trabajen y se desvivan. Es n l̂ 
cesarla la cooperación de todos. De todos es I 
DOMUND que a todos llama y de todos necesiai 
No organicemos un DOMUND con complejo an 
inferioridad. De todos es ei DOMUND, pero espe I 
cialmente de aquéllos que han recibido la g» j 
especialísima y eficacísima para conseguir j 
unión de todos, la gracia de la propaganda, la 
de la comunicación de sus respectivas ¡deas) 
sentimientos a los demás. I

El DOMUND nos llama a todos para unir I 
todos y ayudar eficazmente a la 
tarea de unir a toda la humanidad por I
Concilio Ecuménico que el Papa Juan XXII q ' I 
re celebrar. Pongámonos en nuestra cruz 
sean realidad aquellas palabras de Cristo en i 
Oración Sacerdotal: «Que todos sean uno.. P I 
que el mundo crea que Tú me enviaste». I

Sin Unidad ¿qué eficacia podrán tener n | 
tras Misiones?. -

Par
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ntención Misional
de O ctubre

Para que todos los cristianos adquieran plena conciencia de su 
deber respecto a las misiones y  lo cumplan eficazmente.

leí i

es-l

I La proximidad del Domund, que este año se'ce- 
lebra el 18 de octubre, da actualidad a una de las 
ras más trascendentales de la Iglesia Católica:
1 Obra Pontificia de la Propagación de la Fe.

I Ante las peticiones de limosnas que ese día se 
irán en todas partes, muchos católicos (?), ,que 

saben apreciar la riqueza espiritual de nues­
tras obras, se preguntarán asombrados: «Dinero... 
Ipara quién?»
1 Dinero para las misiones, les contestamos anti­
cipadamente, dinero para los misioneros. Para 

hombres esforzados que en tierras del todo 
[uávilizadas trabajan por la extensión del Reino 
I Dios, por la universalidad de la Iglesia.

I Vuestro donativo del Domund sostiene Colegios, 
leminarios. Universidades, Dispensarios, Hospita- 
í, Leproserías, Orfanatos, Asilos, Escuelas...; todo 
sto y mucho más hace vuestra limosna.—El m i- 
toQoro necesita montar cine, radio, prensa, coo- 
«rativas, sindicatos, obras de beneficiencia,... ne- 
«sita vivir. Nada de esto podrá hacer si le  falta 

fa ayuda material —también la espiritual— de 
hermanos los católicos. Estas obras son de 

fcrgenda perentorfa, no las puede diferir; pues 
pas instituciones malsanas se apresuran a ocu- 

el territorio que él quiere iluminar £ 0n el 
p̂landor de Cristo.

«Es hora de crisis para las misiones», ha di- 
io Mons. Sagarminaga. Esta crisis ejtá motivada 

' el crecimiento y la transformación del terri- 
de misión que influenciado por la ,ciencia, 

industria, la economía y la política occidental 
Jiere salir de su letargo. Grandes contingences 
i jóvenes asiáticos y africanos se deslizan a estu- 

á las universidades europeas y americanas, 
regreso llevan infiltradas en su espíritu las 

«as occidentales. Por eso Asia, Africa y los de- 
ps países que hasta ahora permanecían en las 

nbras del avance industrial hoy están llevando 
Is realidad un despertar febril de industriali- 

frente a la cultura occidental.
I Si nosotros no ganam.os ahora esos pueblos para 

de Cristo, tengámoslo bien en cuenta, los 
'■raeremos para siempre. O ahora o nunca. Es 

fora de triunfo definitivo.
IGrandes instituciones, no sólo ajenas, sino 
p-íMías a la Iglesia Católica atacan nuestra !a- 

' apostólica. Entre estas asociaciones es nece- 
hu contar en primera linea: al comunismo y  al

islomismo... Son muchos los miles de gente que 
desgraciadamente se están enrolando en las líneas 
de estas instituciones que, de día en día están

m

imitivi

Indio (Poona) Colegio Nobili. Pintura en la Ca­
pilla del Escolasticado de los PP. Jesuítas, repre­
sentando Sania Teresa del Niño Jesús. Autor 

Angel de Fonseca (estilo indio).

ocupando todo el territorio de Asia y Afric.i. 
Cuando ellos se apoderen de la conciencia religio­
sa de un territorio después es imposible querer 
levantar una iglesia o fundar una misión.
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Por eso el misionero «no pide ser admirado 
—como nos ha dicho Pío XII—, pero sí ayudado a 
fundar una iglesia, donde el hacerlo es aún po­
sible». Urge pues, ocupar esos territorios antes 
que cualquiera de estas doctrinas insanas y acató­
licas ocupen la conciencia religiosa de los pueblos. 
Para ello se necesita dinero. He aquí el porque 
del Domund.

ir. —AVANCES DEL DOMUND EN ESPAÑ.A

La Obra Pontificia de la Propagación de la Fe 
—como toda obra de altos vuelos y sublimes idea­
les— tiene a su favor una historia gloriosa.

Nació en 1822, y su primera colecta arrojó la 
insignificante cifra de 78 francos. En 1922 el Papa 
la hizo órgano oficial de la Santa Sede.

--f:

l-sr»!

'M

El Misionero utiliza toda clase de medios parj 
desarrollar su lobor.

El día de las Misiones se celebró por primera 
vez en España en 1926. En él colaboraron tan 
sólo dos diócesis españolas: Santander y Zamora. 
El resultado final de todo lo recaudado sobrepasa 
mu>' poco las cuatro mil pesetas, exactamente 
4.065; de las que corresponden 3.461 a Santander 
y el resto —604— a Zamora. Suma fué ésta muy 
poco halagüeñas, pero que más tarde se llegaría a  
convertir en millones.

La etapa más gloriosa del Domund en España 
fué la de 1939. La recaudación de ese año de cerca 
del medio miUón —concretamente fueron 421.887 
pesetas— nos parecerá hoy insignificante y poco 
prometedora, pero entonces fué algo magnífico. 
Señaló el comienzo de una gran etapa que se iría 
aupando de año en año, En efecto, la colecta de 
1942 arrojó la estupenda cifra de 1.627.204 pesetas, 
que se convirtió en 1947 en más de seis millones. 
La suma facilitada en 1950 rebasa ampliamente los 
diez millones y medio. Cifra fué ésta que entonces 
pareció difícil de superar; no obstante la recauda­
ción de 1951 fué ejemplo gráfico del catolicismo y  
formación de la conciencia misionera española,
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pues la recaudación pasó de los trece millón» 
13.154.997 pesetas.

Estos trece millones fueron aumentando sin cJ 
sar y de manera extraordinaria. El pueblo misioT 
ñero español fué respondiendo con su donatii'] 
desinteresado a las acuciantes llamamientos 
Pontífice, de ios Prelados diocesanc® y de tod̂  
los sacerdotes. La propaganda a través de la: 
dio, prensa, cine,... se multiplicó cada año, y ca4 
año el éxito fué siendo más glorioso, más em 
lador. . i I ' I

El Domund 1958 fué «un esfuerzo excepcionalil 
una respuest.a a las apremiantes llamadas del) 
pa P ío XH salvar de manos acatólicas j
impías los pueblos que todavía se encuentran í 
las tinieblas del error y en la ignorancia del p | 
mado universal de Cristo.

La recaudación nacional arrojó la gloriosa cilt| 
de 39.624.228,95 pesetas. El pueblo misionero 
ñol dió así, una vez más, muestras públicas i 
su espíritu de catolicidad, de amor al misioni 
y a las tierras por éste misionadas.

El argumento misionero de la Iglesia constitinj 
una de las pruebas más definitivas e Incontrova 
tibies de la vitalidad y unidad del Catolicisnml 
precisamente España ha dado, repetidas vecá 
prueba inequívoca de esta florescencia espiritoij 
de esta fortaleza en sus creencias que nunca! 
transformarán —como piensan y quieren â J 
nos— en antiguallas, llamadas por la fatalidad 
la suerte a desaparecer y  morir en el anóniu

IIT,—DOMUND 1959: DOMUND DE LA UNID'̂  
CRISTIANA;

Acabamos de aducir el argumento misioní' 
como una de las mejores pruebas de la uniJ* 
de la Iglesia Católica :

Este pensamiento cobrará person'f’cación y ¡ 
lidad este año, este Domund del 18 de octubres 
1959. La próxim’dad del Concillo Ecuménico! 
hecho que este Domund se le llame el 
de la Unidad Crstiana».

Ninguna ocasión más propicia pâ 'a iniciar ' 
jornada en pro de la unidad católici que ésta 
este modo el Domund de 1959 se convertirá 
homenaje de cariño al nuevo Pontífice Ju3nXX_ 
como el pasado fué un tributo pòstumo a la ®-| 
moria de Pío XII.

No. no lo dudéis, ésta es la primera volim 
del nuevo Pontífice m'sionero: que todos s« _ 
imo en la unidad de confesión, dél credo 
Si pensáramos en otro homenaje a Juan 
de seguro que no nos lo agradecería tanto 
éste de dedicar unas jornadas intensas a la ' 
secución del mayor de sus sueños y de 
sueños: la unidad de la Iglesia que saflgta 
se agrieta

Para esta gran campaña preparatoria en
del Domund de la Unidad, la Secretaría de '
sienes ha iniciado la difusión por todas las
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‘esis españolas de siete millones y medio de em- 
ilemas, seis millones de octavillas, tres millones 
c sobres, carteles, servicios especiales de prensa, 
rabaciones magnetofónicas para la radio, etc.

/.-NUESTRO DEBER DE COOPERACION.

Pero el Domund no son sólo carteles, huch-as, 
iropaganda, emisiones, funciones de cine... el 
)omund es ante todo y sobre todo acción, acción, 
lucha acción. Tampoco es el Domund «pedigüe- 
os que quieren sacar el dinero para ^quedarse 
3D la mitad», el Domund mejor, el más efectivo 
más fructífiro en bendiciones es el da la ora- 

ión, el del sacrificio, el de la cooperación entu- 
asta y generosa.
Este año —como otros anteriores y otros que se- 
uirán— centenares de postuladores de las Misio- 
es invadirán cafés, bares, oficinas, bancos, ca- 
is particulares, campos de deportes, aeropuer- 
is...
El 18 de octubre de este año 1959 las calles, pa- 
!os, parques, avenidas, jardines... de todas las 
iudades y de todos los pueblos quedarán mate- 
lalmente invadidos de niños y estudiantes que 
edirán limosna —¡una limosna tan sólo!— para 
i'udar a esos esforzados y valerosos hombres que 
3 las situaciones más míseras y sin ser vistos 
.1 admirados de nadie trabajan denodadamente 
or extender el reinado espiritual de Cristo, de 
utentizar la catolicidad de la Iglesia en todo el 
mndo. Para muchos esta petición caritativa no 
Jará de ser una impertinencia. Siempre lo fué 
ii para ellos. Ni va a dejar de serlo este año. 
esotros les compadecemos y les invitamos a 
íflexionar un poco su obligación...
Después de haber asistido al ritmo ascendente 

Domund en España y  da la superación que 
lo tras año se ha venido logreando ¿qué cifra 
odríamos poner como digna de alcanzar este 
io? ¿Sería mucho poner 43 millones?
Los 39 alcanzados el año pasado revelan una 
portación proporcional de poco más de una pe­
ta por cada español. Cuota ésta que, como pue- 

comprenderse, es mínima. Para alcanzar la 
■'O fijada poco es lo que hay que superar la 
'ortación anterior, ¿se conseguirá?
Con un billete de tranvía, con la calderilla que 
 ̂nos llega para pagar el periódico, con la priva- 
ón de una cerveza un dia —¡un solo día!—, con 
í cifra despreciativa que son hoy dos, cuatro, 
co pesetas, el resuitado final tocaría los límites 
una suma estupenda y ha’agadora. ¿Se conse- 
rá. la consegu remos nosotros los «españoles»? 
No queremos creer —repetimos con Pío XII— 

[uc el mundo cristiano, colocado ante sus respon- 
ibilidades. no será capaz del esfuerzo excepcio- 

que se le exige para enfrentarse con tales ne- 
dades».

í̂ ad lo que sois, todo lo que sois. Sed genero-

Siempre está dispuesto a acudir en las situaciones 
más criticas.

sos. Todavía se puede hacer más, más, pero es ne­
cesario dar más, un poco más.

En nombre de todos los misioneros llamamos 
hoy a las puertas del corazón generoso de todo 
español, solic tindo un.a limosna, una pequeña li­
mosna, que en n-ida mermará la bolsa de las mo­
nedas, pero que, en cambio, aumentará consi­
derablemente la suma final, el caudal de las 
misiones.

«Con el dinero que el cristiano gasto a veces en 
gustos pasajeros, ¡cuánto no haría ese misionero, 
paralizado en su apostolado, por falta de me­
dios», ha d.cho Pío XII.

Sed generosos, sed generosos...
Para la propagación de la fe marxista se han 

recaudado e invertido el año pasado más de tres 
mii milíones de dólares. Para la extensión de la 
fe católica ¿cuánto daremos este año...?

Fray Antonio L. CASTELLANOS, O. F. M.

L t

y  eleva su plegaria al Señor pira  las almas que 
El ha puesto a su cuidado.
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Los tres deseos de un Misionero
Las emociones de un misionero que regrssa a la 

patria, después de muchos años de ausencia son 
dilícileb de describir.

Había dejado aquel rincón olvidado de la tierra, 
en medio de la selva. El paisaje agreste de la 
jungla enmarañada y  aquellas llanuras pantano­
sas que tantas veces había tenido que cruzar.

ñdo. P. Xauier Vergós, M. S. C.

Había dejado atrás el escenario tan familiar de 
aquello • poblados de chozas de paja, con el ir y 
venir de mis indígenas, con el ajetreo de su vida 
primitiva, siempre tan llena de colorido, a veces 
tan excitante.

Aim muy vividas las escenas de aquel último 
adiós, en que me habían conjurado que volviera. 
Como aquel viejo jefe que al darme su mano 
temblorosa, me decía con voz entrecortada: Eres 
de los nuestros, no nos olvides! O aquella mujer 
que se me plantó delante con lágrimas en los

|ojos, e imposibilitada por la emoción de decime! 
algo con un gesto rápido me puso su pequeño eo 
los brazos, como queriendo indicar plásticamente! 
lo que quería decir. 1

Aim recordaba la última exhortación que lesi 
dirijí en su lengua sus últimas palabras en aquel! 
dialecto exótico, cuya alma había logrado asiraH 
lar, tanto, que al final ya pensaba en mekeo.

Y en seguida, en el espacio de unas horas, ,de-l 
vuelto a la civilización, en aquel viaje rápido por! 
avión, que con escalas relámpago me devolvili 
vertiginosamente a la patria y  a los míos. |

Y luego al aterrizar en Barcelona, me encontrél
bruscamente frente a frente con aquellos qui 
había dejado tantos años atrás, que lloraban il 
reían a la vez, y gritaban agitando pañufosi 
mientras yo les miraba alelado. Aquellas íacciJ-j 
nes queridas, algunos con las huellas bien viaiblej 
del paso de los años, otros que había dej.vi)l 
niños, en la plenitud de la vida ahora. Y en se l 
guida, el murmullo agradable de aquella len-l 
gua. que tantos recuerdos evocaba. La vida de ler 
gran ciudad, íebr.l y moderna, con su ilumine l 
ción nocturna fascinadora. Y finalmente la oD'Jdl 
da en el hogar donde hace once años habla des-j 
pedido a mi madre, que me había dicho con eíI 
sonrisa heroica; Hasta el Cielo. Y cuya ausencil 
ahora lo llenaba todo!! í

Que bello es el regreso a la patria, que hi'l 
mosas son las cosas, que Dios ha puerto en bl 
tierra. Jamás se aprecian tanto, como cuando 
ha estado privado de ellas. Muchas pruebas de si-j 
miración me habían dado, encomiando el S3:'l 
ficio del misionero y nunca hasta ahora 
ya dado gran valor a estos sentimientos- Hay qrl 
volver de allí, así, bruscamente, para darse cujo-I 
de’, cambio y de los s.acr.ficios que importa...!

*  *
Me han el .do un año de descanso, para relia*, 

la salud, para acumu'a: nuevas energías, físicas, 
espirituales. Eso será fácil, el ambiente de a?' 
necesariamente lo traerá.

Pero hay algo que tengo que llevar a térffl.- 
durante estos meses de descanso. Es una arnbic- 
que me acucia hace tiempo. Que es la razón fi'J 
me hacia desear impacientemente estas vacav-- 
nes en la patria, en los últimos años de mi « -• 
eia en la misión. Que es una inquietud que d-> 
mi llegada me tiene inquieto hasta c o n v e r - -

en una verdadera obsesión. Si Dios quiere no 1|
de quedar defraudado. Son tres deseos 
hacen soñar, pues a veces los imagino ya 1 
realidad, con la transformación que sig.út-c '̂' 
en mi rincón de la selva de Nueva Guinea !'̂  
maravilloso desenvolvimiento que causarían 
obra misionera.

Jóver
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Jóvenes ataviadas para la dam a (I<Jueva Guinea).

QUIERO DINERO!!! porque lo necesito. No, no 
es para mí, sino para mi obra. El misionero, ha­
bituado ya a las penalidades de su Vida, se resig­
na fácilmente a las privaciones y dureza que van 
anejas a su ministerio, tan duro allí sobro todo, 
en esa isla, la más salvaje, la más desconocida, la 
más alejada e inhóspita de la tierra.

Pero a lo que no.se resigna el misionero es a la 
ausencia de mod os materiales que paralizan su 
acción, que le impiden realizar sus planes da 
apostolado y que le fuerzan a un estancamiento 
paralizante, que desalienta, que enerva y a ve­
ces hace llorar.

Os diré lo que es, porque es algo que toca pre­
cisamente a las tres formas más típicas de nues­
tro trabajo misionero.

*
Necesito una IGLESIA. Además do ocho puo- 

blecitos diseminados por oÍ inteiñor de la jungla, 
tengo un núcleo mayor de población, de unos 
1.500 habitantes, donde resido habitualmente y 

' es mi centro. Allí tengo, úna capillitai levantada 
hace más de 60 años, én' los comienzos de la 

: Misión, que permite la cabida solamente a unas 
; 300 personas. Si vierais los domingos, abarrotada, 
i sentados materialmente unos encima de otros, 

los chiquillos tan apegados alrededor del altar, 
llenando todos los huequecitos posibles, que ni 
puedo hacer las genuflexiones de rúbrica, sin 
golpearles con los pies. Y la tengo llenita todos 
los domingos, gracias a Dios, pero fijaos quedan 
^ás de las dos terceras partes sin cabida. Que 

vienen por falta de local. Y es esa la .única 
ocasión que tengo de tenerlos reunidos, donde 
puedo formarles e intruirles, y es en la iglesia 
donde reciben los sacramentos y es la iglesia, 
en fin, el centro de su vida cristiana. Necesito 
perentoriamente una iglesia grande, suficiente

ámplia para albe.-gárles a todos. Y sin dinero, 
jamás la podré tener!!!

Necesito tamb én una ESCUELA. La misma po­
blación me da un cont iigente escolar de unos 300 
niños, de los 6 a los 13 años. El futuro de la I'íi- 
sión, la cultura pr mordial que aventará un día 
ese cúmulo de superstic'ones ancestrales, la han 
de recib'r en la escuela. Será la juventud edu­
cada mejor, la que cambiará mañana la menta­
lidad primitiva de estas gentes. La escuela ,que 
tengo, insuficiente y oscura, de ramas y hojas ya 
no puede durar más. Las hormigas blancas, con­
tinuamente van realizando su obra devastadora. 
Necesito de urgencia una escuela, mejor que esos 
chamizos de paja, algo más alegre y  más atra­
yente. Con una buena escuela podría tener re­
suelto definitivamente e l futuro de esta tribu 
papú. Pero sin dinero ¿cómo la voy a levantar?

*  *  *
Y  necesito también \m DISPENSARIO. Ya po- 

d'íis imaginar cómo ellos, los pobres, necesitan 
de ese cuidado médico que sólo el misionero les 
puede dispensar. Que además de todas las taras 
de orden espiritual, a su embrutecimiento social, 
a toda su miseria y degradación moral, ¿hay 
todavía todas esas miserias físicas originadas de 
su vida primitiva, a su falta total de higiene, a 
la acción de los curanderos con sus pócimas as­
querosas y a su administración fantástica... Llagas 
enconadas, la terrible proyección del paludismo, 
que mina su salud y les hace víctima fácil de 
todas las endémicas, én su organismo debilitado 
por las fiebres. La terrible mortalidad infanñl, 
por falta de cuidado, por las extrañas costum­
bres que acompañan la entrada a la vida a esas 
infortunadas criaturas. Os dáis cuenta del bien 
enorme que se les puede hacer en esta orden?

Yo tengo una Hermana, ángel de caridad, que 
cada día, bien de mañana, al aire libre, si t i  
tiempo lo permite, atiende bondadosamente a..«eoa 
centenar s que acuden, para-que'nós compadezca- 
mns de sus miserias, pues empiezan a tener fe 
en nuestras medicinas.

I .

Uno jouendta papua (Nueva Guinea).
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La caza del cocodrilo 
entre los indígenas de 
la Misión del Padre 
Vergés. De manera in­
trépida se lanzan al 
agua esos muchachos 
y  sin otra arma que 
sus fuertes brazos y  
■unas cuerdas dominan 
ol eníurectdo caimán 
hasta reducirle y  lle­
nárselo  tueríemente 
atado, luego lo sacrifi­
can V sacan valiosos 

productos.

5̂  *

No creéis que la debo a esa Hermana un sen­
cillo dispensario, para protegerla de la intemperie 
con unos cajones y una mesa y un armario 'para 
sus drogas? Y hasta, de ser posible un par de ha­
bitaciones, para acoger a los enfermos graves y 
asi poder tenerlos bajo nuestro control, para evi­
tar lo que sucede cada día en el pueblo, que des­
pués de la visita de la Hermana, lleguen los he­
chiceros y con sus preparados asquerosos y fór­
mulas mágicas, vayan desvirtuando nuestra ac­
ción?

Ya sé que dáis a menudo por las Misiones -de 
un modo general. Cada año en esta bella jomada 
del Domund, en un acto bellísimo de solidaridad 
do todo el mundo católico con la vanguardia mi­
sionera, con la estupenda organización de unos, 
con el entusiasmo de otros y la generosidad de 
todos, se consigue una bella recaudación. Y sin 
embargo, os voy a hacer una constatación, que 
espero no os sorprenda, ni os desencante, sino 
que por el contrario os estimule más. La cifra, 
aunque suba a millones, es irrisoria antes las ne­
cesidades de la Iglesia Misionera. Yo os doy fe 
de ello. Sabéis lo que me asignan a mi, después 
que este dinero se ha ido desmigandó y distribu­
yendo por todos los rincones de la tierra? Pues 
os lo diré. La suma que me daba mi Vicario Apos­
tólico, era de 2.000 ptas. anuales. Para mí y para 
mis obras!

No habría entre los amantes de las Misiones 
de España, alguien que con un poco de afecto 
por mi Misión, con un poco de compasión por 
esos papués de Nueva Guinea, quiera ayudarme 
y hacer realidad ese sueño de un misionero? Para 
que a mi regreso a la Misión dentro de unos 
meses, pueda así relanzar mi apostolado y  llevar

a cabo mi trabajo de un modo más eficiente? 
Cuento con vosotros. Si vosotros me negáis vues­
tra ayuda, decidme, ¿a quién puedo recurrir?

Xavier VERGÉS, m. s. c.

Señas del Rdo. Padre Xavier Vergés:
EN ESPAÑA, BARCELONA:

Misioneros del Sagrado Corazón 
Rosellón, 175 -  Barcelona.

EN NUEVA GUINEA: 
Catholic Mission 
Yule Island-Papua 
Via Port Moresby-OceDnia. 

' Nueva Guinea.

No deje de adquirir inmediatamente...
El Calendario Misional de Nueva Guinea 

para I960
con soporte apropiado para colocar encima 
de su mesa escritorio.

Impreso a todo color con bellísimas e iné­
ditas fotografías de Nueva Guinea (Papuasia) 
efectuadas por el Rdo. P. Xavier Vergés, Mi­
sionero del Sagrado Corazón en el país de 
papuas.

Su precio son solamente PESETAS CINCO. 
Pídalo a Rdos. PP. Misioneros del Sagrado 

Corazón, calle Rosellón, 175 - Barcelona.
Y AYUDARA A ESAS MISIONES QUE NE­
CESITAN EL MAXIMO ESFUERZO DE SU 

HEROICOS MISIONEROS
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DIARIO DE MI NVERSION
/Ibril 7,— Ayer estuve de hanami (paseo para 

ler los cerezos florecidos). El parque blanqueaba 
jie cerezos; mis compañeros me trajeron de vuelta 
icasa; dlce que mi aspecto era de dar grima. Hoy 
lengo un dolor de cabeza que no me deja ni pen­
ar; en el corazón me queda un desabrimiento 
biir la vida! Los cerezos florecidos han cubierto 
las calles con la nieve de sus pétalos hechos mise- 
|ia. Desde mañana he de comenzar a dar clases de 

g!6s a la señora y al hijo del Encargado de Ne- 
Ictcios de la Embajada de X. Hay que buscarse la 
lida mientras prosigo los estudios de literatura 
lastellana.

i Abrí! g. — No sé si he fracasado en mi primera 
|lase; no tengo aún seguridad en mi castellano 

ellos no hablan casi inglés. La señora, muy 
pnta, me recibió en la sala de visitas; luego me 
asentó a sus seis hijos que se desenebran uno 
N  otro desde los 11 años hasta los 2; el último 
’ uri gordito lleno de vida, que se le escapa por 
" ojos en una media lengua que no le entiende 

ei mismo Cervantes. Luego la clase; que es- 
con temor que no sé si me trasparenta en el 

pues la familia se manifiesta mucho más 
Jiable conmigo. Nos retiramos al escritorio del 

_'Cargado; sobre la mesa hay una estatua que 
|e  parece haber visto ya antes en algún almacén 
Tfólico. Juan Femando tiene 8 años, vividos ple- 
pTiente; está un poco reservado. Acabada la clase 
|c  esperan los compañeros de curso; vuelvo tarde 

dormitorio de la Universidad Sofía. No sé que 
p  pueda ocurrir mañana con el Prefecto, \pero 

aunque estoy rendido, no podía dejar de 
pf'-'ignar mis impresiones.

rii JO. __ Dos veces a la semana les doy clase 
dos días en que se me abren nuevos ihori- 

" s con su sólo contacto. Me siento absoluta- 
|ne feliz entre ellos. Hay calor hogareño en esa 

a. ¡Qué ambiente tan distinto ai de mi pro- 
 ̂casa! Con razón el proverbio japonés dice 
 ̂ 3y tres cosas que temer; el tifón, el incendio 

 ̂ papá. En cambio, todos parece que se ama- 
cn ese hogar. Me siento otro al salir de esa 
• «o me puedo explicar que se esconde detrás

de ello... Tengo ya 23 años y los procuro vivir 
plenamente; cuanto gano con mis clases lo de­
rrocho por los canales inexahuribles de mi ju­
ventud. Al pasar por un cine, me he metido en. 
él; me he enfrascado en la película de tal modo* 
que ya ni sé de que hablé con Juan Femando, ni 
cómo me miraba limpiamente Juan Fernando a 
través de la trasparencia de sus ojos. Podría 
mi madre leer a través de los míos esa tranqui­
lidad de alma? Llueve fuera, las calles están em­
barradas; al salir del cine, noto que el barro se 
me pega a los zapatos recién embolados. Al ce­
rrarse la cortina del cine, algo de fango se me 
quedó prendido en el alma.

Junio 10.— El ambiente está cargado; una hu­
medad que se me cuelga de los hombros me nu­
bló el entendimiento. Ya casi que me olvidaba de 
mis clases de inglés a la familia X. La señora es­
pera el séptimo hijo con una paz y  un amor que 
me espanta; ella ve en sus hijos, según me dijo, 
una bendición de su Dios en quien yo no puedo 
creer. Viven felices a pesar de que no es fácil 
manejar esta tropa de muchachos en un país tan 
distinto como es Japón. Juan Fernando ha ido 
perdiendo su reserva y me pone con frecuencia 
entre la espada y  la pared al hacerme pregun­
tas sobre religión y el fin del hombre, que me 
dejan perplejo. Al recapacitar sobre mí mismo 
encuentro un barniz soperficial de conocimientos 
que no pueden darme seguridad ante problemas 
tan serios como estos. Sin embargo, él parece 
resolverlos tan fácilmente en su vida diaria, a 
pesa>- de sus escasos ocho años. La religión para 
mí siempre ha sido buena para las ancianas ,y 
no para un joven como yo, lleno de fuerzas. Se 
acerca ya ,el verano, con su calor insoportable, 
paro me reconforta el pensar en las playas hor­
migueantes de vida. La señora del Encargado no 
está en condiciones de seguir las clases, por eso 
ahor.a se me clava afiladamente la mirada negra, 
redonda, desnuda de Juan Femando. Hay una 
diferencia de 14 años, que le infunden a él con­
fianza para asetearme de preguntas. El como que 
no comprende que yo no crea en Dios y  cuando 
me habla de Jesucristo que murió por todos los
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hombres, veo que sufre una tremenda desilusión, 
ai comprobar que todo esto cae en mi alma como 
sobre bultos de arena.

J«üc J. —Hoy no he podido más; al volver al 
dormitorio, sudoroso, hecho un enigma, l e , he 
pedido a mi compañero de cuarto que me ex­
plique algo sobre religión. En su respuesta cortés, 
casi que veo saltar la sonrisa escéptica. El notá 
mi excitación y me invita a que vayamos a nadar 
en la piscina pública. Sabemos tantas cosas, pero 
ignoramos de propósito la religión, el espíritu, 
pues tememos sus consecuencias. En la piscina 
olvide todo; una calma aparente. Luego .salimos 
de paseo con dos amigas para aprovechar la tarde. 
Alguna que otra nube sobre el horizonte rever­
berante de Tokyo. De repente comienzan a ba­
lancearse sobre nuestras cabezas unas nubes ne­
gras, grávidas. Mientras escribo estas líneas el 

.cielo queda cicatrizado por los rayos ,que re­
vientan sobre la torre de la Iglesia ds San Ig­
nacio

Julio 5.— El bochorno comienza a hacerse in­
soportable. Al salir por las caUes el asfalto se 
queda pegado a la suela de los zapatos. Hoy he 
acabado clases en la Universidad, dentro de dos 
dias volveré a mi casa, para encontrarme con 
un ambiente tenso, donde cada uno es un extraño 
pa'’a sus propios hermanos, La vida campestre es 
más sincera que la de la ciudad, por eso espero 
encontrar allí, la paz que busco desde hace 
tanto tiempo. Antes de partir visitaré da nuevo 
a mi discípulo. Cuando mi madre me salude en 
la puerta de ia casa, notaré en mí el desequili­
brio interior que el trato con este niño ha des­
encadenado en mí? Yo era otro al ausentarme de 
mi casa el verano pasado. Hoy ya no puedo se­
guir fingiendo indiferencia ante la religión. Es 
imposible que un niño de 8 años me esté min­
tiendo cíe cea manera, al tomar tan en serio su fe 
y su religión.

vulío 6. —¡Estoy vencido! ¿Por qué yo con mis 
lecturas no poseo lo que Juan Fernando con su 
sencillez de niño cree y practica? Me sentí un 
enaní« ante él cuando me preguntó que por qué 
no creía en Dios. ¿Por qué él sí y yo no? Señor, 
si existes, ilumíname y sino devuélvame la paz! 
Espero que estos dos meses alejados del trato 
con Juan Fernando me hagan más sereno, con

las taróes que tanto añoro, al pie del lago qus 
conoce todas mis travesuras de niño y también| 
mis ilusiones y ensueños de adolescente. Sus en­
senadas misteriosas son testigos de mir primeres] 
ameres.

Septiembre 12, —Hoy he reanudado mis clasesl 
de inglés con Juan Femando. Durante mi ausendaj 
la familia ha aumentado; es el japonesito, comoj 
con cariño todos lo llaman. Juan Fernando tienel 
concentrada su atención en su hermano menotl 
y  no me tortura con sus preguntas. Estoy rt-l 
suelto a decirle a su papá que le obligue a eslu-l 
diar y que deje de hacerme preguntas sobre reli-l 
gión. El me cuenta sin embargo, como cuando sul 
n.adre estuvo a punto de morir, se acercaba all 
lecho y le pedía a Dios que no les fuera a dsjiij 
huérfanos a los siete.

Septiembre 15.—El calor va 'amainando; los tJ 
iones sin embargo dejan su estela -de destrucciii(i| 
sobre Tokyo. Cumplo hoy 24 años. Los de ede- 
brado plenamente con mis amigos en un bar ve 
ciño; al arrancar la hoja del calendario, sentí qiir 
se desgarraba algo en mi. Existirá algo que o 
pase? Habrá un calendario cuyas hojas no se caij 
gan al marcar inexorablemente el paso de 
muerte que se nos acerca. Me desmorono p 

•dazo a pedazo. ¿Por qué me miras así, 
nando? Sino soy más que una calavera y petó* 
de polvo. Pero no, es imposible que yo vaya i 
desaparecer totalmente, al consumirse mi cui*" 
entre las llamas del crematorio. ¡Cómo me aa 
do de aquella película en que no queda del | 
tagenista más que una caja de pocos centímeti 
en que se encierran lo que dicen ser sus cr 
zas! Y tú, Juan Fernando, ¿crees de veras 
Dios existe, que me ama, que tengo un ali 
inmortal? ¿Por qué no puedo yo creer como

Marzo 20. 3959. —Hoy he recibido el gradô  
la Universidad! A la familia X  la visité hace"' 
días y hoy al salir por última vez de la 
versidad, puedo desde el fondo de mi con 
agradecerle a Dios, en quien ya creo, el habed 
dado algo más que un simple título profes.oa 
la fe católica. Dentro de unos meses, al concUíj 
instrucción recibiré el bautismo. Cómo 
que Juan Fernando estuviera a mi lado esê  
Pero él ha vuelfb a su patria y quizá no - 
aún el bien que me hizo. ISAMb.
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«Ç-üJcro que me explique, Pudre Thomas, hasta 
qué punto son normales las peleas de novios. Pa- 
irlcic. y  yo estamos de novios desde hace más de 
un año. UUimameníe hamos estado peleando 
mucho. El genio se nos ha puesto muy vidrioso. 
Ed'i me echa la culpa diciendo que me he vu.;l,to 
muy serio., muy conflictivo. Mi opinión es que Pa­
tricia es muy consentida y  ha acabado por po­
nerse «moñona». Lo grave del asunto es que tene- 
m ,s matrimonio para dentro de dos meses. Yo 
quisiera hacer planes definitivos para el futuro, no 
sea que las cosas sigan como están ahora y íer- 
■mmemos en grandes di/icultades. ¿Cree usted. Pa­

dre, que ¡a cosa es graue?»

Por peleas de novios la gente 
entiende, en general, cosas que 
aparentemente son muy graves 
y acaban en nada. Como dice el 
adagio: «más fué el ruido que 
las nueces». Esos estados con- 
llictivos empiezan casi siempre 
por un mal entendido, un desa.re, 
un incumplimiento a una cita. El 
reloj es a veces el tormento de 
tos enamorados. No hay lugar a 
duda que las dificultades de us­
tedes provienen de una doble 
causa. Por el momento no quiero 
adelantar conceptos sobre la gra­
vedad del asunto, pues la in­
formación que me da no es lo 
suficiente para hacer un diagnós­
tico a fondo. Sin embargo, voy a 
sugerirle ciertas consideraciones 
que le darán mucha luz para cla­
rificar su situación.

En primer lugar, el matrimonio 
es un asunto muy serio porque 
implica algo más que una mera

vida de camaradería. Al entrar al 
santo estado, marido y mujer se 
dedican —o debieran dedicarse- 
ai servicio de una nueva vida. 
Cuán pocos comprenden lo que 
signilca esta verdad de perogru­
llo. El hecho triste es que muchí­
simos matrimonios fracasan por­
que ambos cónyuges o uno de los 
dos —más frecuentemente el hom­
bre— pretenden seguir viviendo 
como si fueran, solteros. Dedicar­
se al servicio de una nueva vida 
significa que ambos quieren y 
están preparados para asumir las 
obligaciones referentes a la edu­
cación y crianz.a de los hijos.

Al igual que un edificio, tam­
bién el matrimonio requiere ci­
mientos morales, económicos, di­
visión del trabajo, servicios mu­
tuos y recíproca ayuda. Tanto el 
maiido como la esposa deben dar 
todo lo que tengan en sí mismos 
para hacer del matrimonio ima
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im p r e s a  id e a l.  C u á n ta s  v íc tim a s  
h a  Causado e l egoísm o...!

A mi modo de ver us.eJ es de 
esos tipos que quieren planearlo 
todo muy bien y con anticipación. 
Seguridad primero, parece ser su 
lema. Y ya que el matrimonio es 
un asunto tan trascendental en 
la vida humana, es bueno adelan­
tarse, hasta donde ello es posible, 
con el fin de que todo marche 
como sobre rie-es. Veo, además, 
que a usted no le gustan las co­
sas hechas a última hora, a las 
carreras, ni dejar nada para 
cuando el futuro se le venga en­
cima.

Con estas premisas aparece bien 
claro que Patricia no está de 
acuerdo con ese modo de ser su­
yo, con esa preocupación de pla­
nificarlo todo hasta en los meno­
res detalles. Ya lo ve que su no­
via es como las flores del campo, 
despreocupadas por el mañana. 
Semejante mentalidad puede ser 
producida por la educación y am­
biente familiar en que ha vivido. 
Hay gentes que piensan que una 
de las mejores características de 
la verdadera feminidad es el ser 
muy poco prácticas, pues eso se 
lo dejan al varón que tiene que 
ser previsivo y  ducho para ha­
bérselas con la vida.

Procure contestar estas dos pre­
guntas: primero, ¿está usted siem­
pre preocupado por el futuro, an­
sioso por disponerlo todo detalla­
damente? ¿Es posible que Patri­
cia esté reaccionando contra se­
mejante proceder? Segundo, ¿su 
novia si se da cuenta del signifi­
cado completo del estado matri­
monial? ¿Ha dado muestras de 
que quiere cooperar voluntaria­
mente para ponerle el hombro a 
las responsabilidades que va a 
asumir? Tal vez sea ella de esas 
mujeres que tranquila y ciega­
mente, sin vacilar, aceptan las 
cosas cuando se efectúan, tal 
como se presenten...

Si usted llega a la conclusión 
de que ha sido culpable ds irri­
tarla por ese prurito de querer 
planearlo todo tan meticulosa­
mente, o que ella va a cooperar 
plenamente en ayudarle a llevar 
la carga del matrimonio, en ese 
caso stis conflictos no son ser-
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rios. Por otra parte, si las obje­
ciones de ella provienen del des­
conocimiento que tiene de lo que 
el matrimonio implica, o si mues­
tra inclinaciones a no hacer fren­
te a los hechos de la vida de una 
manera realista y objetiva, en­
tonces, mi querido amigo, ustedes 
son dos condenados a vivir en 
eterno conflicto. Me explico: el 
sentido común indica que usted 
no puede empezar una vida se­
ria en común, y  seria una locura 
pensar que las cosas van a cam­
biar milagrosamente después de 
que se hayan casado.

En la vida de los novios hay 
muchas clases de peleas: xmasson 
tontas, otras son dañosas y otras 
tantas son benéficas porque ayu­
dan a clasificar muchos puntos 
en las relaciones mutuas. Lo im­
portante en toda pelea es descu­
brir lo que realmente está detrás 
de ella.

M. C. S. (lO’).

¡¡¡Si las m ujeres 
quisieran!!!

La reina Clotilde convirtió para 
la Religión católica al rey Clo- 
doveo y a iodo su pueblo pagano 
de los francos.

Ingunda, joven de dieciocho 
años, iluminó con la luz de la fe 
católica al joven príncipe Herme­
negildo, arriano de religión, dan­
do el primer paso en firme para 
la conversión al Catolicismo de 
todo el pueblo visigodo.

La piadosa hermana de San 
Enrique, emperador de Alemania,

convirtió a la fe al rey de Hun­
gría, San Esteban, y con él a 
todo su pueblo, juntamente con 
los búlgaros.

Miecislao del ducado de Polo­
nia, abrazó la fe católica con 
todo su pueblo por las exhorta­
ciones de Bombrowka, su esposa.

Las tres reinas, Berta de Kent, 
Edilberga de NorthumbriayArc- 
fleda de Mercie, establecieron en 
el siglo sexto el Catolicismo en 
Inglaterra.

Teodolinda elevó al trono a 
Agilufo, duque de Turín. hacién­
dole aceptar con el cetro la ver­
dadera religión católica y con su 
ejemplo a los lombardos y pie- 
monteses.

Santa Juana de Arco devolvió 
la Francia a su rey, lo hizo co­
ronar solemnemente y arrojó del 
suelo francés a los invasores in­
gleses.

Las naciones americanas fuerm 
descubiertas y traídas a los pes 
de la cruz, gracias al tesón y pro- 
fimda piedad de una gran reina. 
Isabel la Católica.

Y antes que todas estas grandes

Dos mil millones de hombres que esperan la fe salvadora se P" 
guntan; ¿Dónde está el verdadero Cristo? ¿Es el Cristo de Rohm. 
Cristo protestante, el Cristo de nuestros hermanos separados del 0w‘| 
te? El 18 de octubre es el DOMUND DE LA UNIDAD CRISTIANA-

El Cristo roto solamente recobrará la unidad cuando se instale 
la Piedra do Roma. Este milagro solamente pu'íde obtenerse con la 
ción, con el sacrificio, con la caridad para con los hermanos s:p  ̂
con el ejemplo de un amor universal. 18 de octubre, DOMUND D 
UNIDAD CRISTI.ANA.

¡Qué

;Qu« 
nuími- 
to -‘e 
lombr 
le por 
de jat 
tenido 
Su cor 
taría i 
ffs’ort 
bria 
citas c
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mujeres que tuvieron influencia 
def'n'tiva en sus respectivos pue­
blos, existió la reina Ester, de 
nación judía, que consiguió librar 
a su pueblo de la matanza gene­
ral que les amenazaba; y  más 
tarde Judith libró a su ciudad de 
las tropas de Holofernes y siglos 
más tarde las lágrimas y oracio­
nes de una madre daban a la 
Iglesia un gran santo y un gran 
sabio, San Agustín.

Por eso se ha dicho que el día 
que las mujeres quieran, se aca­
barán las costumbres que nada 
tienen de cristiano y  sí mucho 
de inmoral y pagano, volverá 
Cris'o al hogar, a la sociedad pri­
vada y pública, a las leg’s’acio- 
nes y una vida nueva reanimada 
ron h  sabio del Evangelio, se de­
jará sentir en todas las manifes­
té-iones'de la vida.

Un refrán dice que el hombre 
mes tirano hace s'ete veces al d’’a 
la voluntad de su mujer, y otro 
-■'se«ura que lo que quiere la 
iru'e- Jo quiere D‘os.

¡Ah, si las muieres qu’siéramos!
¿Fo" aué no dejar sentir nues­

tra influencia cis*i"na en el ho- 
sar, en nuestras relaciones con 
los demás, en nuestra oficina, en 
nuestro trabajo?

Pero es que además no deoen- 
de de nuestra voluntad el ej.'=‘rcer 
o no esta influencia cristiana. Es 

, una obligación que tenemos de 
I ser en todas partes ante todo y 
íobre todo buenas y ejempl.sres 
cristianas.

i Qué

L, C. G. ao').

poca cosa somos!

;Qué valgo yo sin alma? Los 
jfiuiTii-oshicieronuncáini’o exac- 

'’e lo que vale el cuerpo del 
pomhre. De la grasa que contie- 
jiie Podrían fabricarse s'ete trozos 
Me jabón pequeños. De su con­
tenido de h'erro. una llavecita. 

|Su contenido de azúcar sólo bas- 
Itarw oara una taza de té. Tiene 
l ‘cs''oro en una eantld.ad que bas­
taría para fabricar 2 200 cabe- 

Mtas de cerillas, y magnesio su- 
I '"an‘e r̂ ara hacer una fotogra- 
I Computándolo -todo, a penas

si liega a un duro todo el valor 
del cuerpo humano.

J. M. C. C. M. F. (10’).

N ueva crueldad  com u­
nista en  China

El gobierno comunista de Meng- 
ha. provincia china de Yunna, ha 
mandado ejecutar a todo hombre 
o mujer mayor de 60 años, cuya 
salud no le permita participar en 
el plan de trabajos del régimen 
rojo. Hizo la denuncia de este 
hecho el doctor Thomas Doóley, 
médico norteamer'ccno católico, 
que viene prestando asistencia en 
una clínica de Moun Sing (Laois), 
a muchos de los innumerables 
ancianos que huyen d'ariaments 
de aquella región.

Joaquín Miera (10’).

10 m illones de  folletos
El P. Treacy, llamado «el más 

fecundo de los escritores de fo­
líelos», ha cumplido sus 60 años 
de vida religiosa en la Compa­
ñía de Jesús, Entregó el primero 
a la imprenta en 1927, y desde 
entonces ha publicado más de 
100 con un tiraje total de 10 mi­
llones de ejemplares.

A sus 75 años de edad todavía 
enseñaba teología en el «Mary- 
moimt College», de Nueva York, 
da retiros y trabaja sin cesar.

Su fama se debe en gran ma­
nera a los comentarios de las 
Encíclicas Pontificias. (De «La 
Ro:ca». Italia.)

R. L. C. (10’).

Su ú ltim a carta
«Nouvelles» de Suiza ha publi­

cado el emocion.ante texto de la 
última carta del P. Otto Farren- 
kopf, escrita en Rum.anía durante 
las últimas Navidades. Dice asi; 
«El año 1958 ha sido el de mis 70 
años de vida, una vida de gracia 
bajo el signo de los mártires del 
Japón y de ios mártires de la 
Eucaristía. (Se refiere a la cano­
nización y beatificación de márti­

res jesuítas del Japón y de Hun­
gría). Llevo cuarenta años de sa­
cerdote, 80 meses de cárcel, 50 
años en la vida xeligiosa y segu­
ramente sólo me espera la muer­
te por Cristo. 'Vivo en la actua­
lidad los días más felices de mi 
vida muy íeliz. Esta carta será 
la última que recibiréis de mi. 
Sólo deseo inmolarme para vivir 
con el Señor». («Jesuites de l ’As- 
sislence de France, n.<> 1, 1959).

R. C. (10’).

A provechar el tiem po

Rema —El aviador Max Con­
rad, durante su vuelo de 4.806 mi­
llas, sin etapas, desde Chicago a 
Roma permaneció s'n dormir y 
rezó 34 rosarios, uno cada último 
cuarto de hora de sus 34 de vuelo 
en un aparato ligero. Otros ratos 
los pasaba tocando la armónica. 
Ha sido el 50 vuelo trasatlántico 
de Max Conrad, que cuenta 56 
años de edad y que, poco después 
de llegar a Roma, fué recibido en 
audiencia privada por S. S. Juan
xxni-

L. C. G. (10’).

¿Será católica?
Su Alteza Imperial la princesa 

Michiko, título que desde el pa­
sado día 10 de abril, en que con­
trajo matrimonio con el príncipe 
heredero Aki Hito, ostenta la de 
soltera, señorita Michiko Shoda, 
había representado el papel de 
Virgen en un festival celebrado en 
el colegio del Sagrado Corazón de 
Tokio, en el cual se ponía en es­
cena la Pasión del Señor. En di­
cho colegio fué donde se educó la 
hoy princesa imperial, lo que nos 
hace pensar’ si, efectivamepte, la 
princesa M'chiko será católica, 
como insistentemente se rumorea.

R. C, (10’).
I '

i U 9

Ayuntamiento de Madrid



¿Dentro de  dos años?

i.

;i-

Dice Monseñor Joseph J. Swee- 
ney, Obispo de Honolulú, que al 
despedirse de Su Santidad el Papa 
Juan XXni en su reciente visita 
«ad limina» y decirle que espera­
ba volverle a ver en la próxima, 
cinco años después, el Padre San­
to le interrumpió para corregirle: 
«Le veré dentro de dos años en 
el Concilio Ecuménico», dando así 
una de las pocas indicaciones fir­
mes que existen sobre la posible

fecha de esta asamblea mundial. 
(De «Ecclesia»).

P.M.C. C.M.F. (10’).

Un capellán  de circo

Alemania. — El Padre Schonig, 
capellán de circo, realiza una la­
bor apostólica meritísima entre 
unos 3.003 católicos artistas del 
circo como de la escena en la 
República Federal Alemana, Aus­
tria y Su za. El Club Internacio­
nal de Cine, Teatro y Prensa,

compuesto de personalidades ale; 
manas y extranjeras, ha nombra­
do al Padre Schonig presidente 
de honor vitalicio en reconoa- 
miento a los muchos méritos y 
frutos conseguidos por dicho ca­
pellán en su obra pastoral entre 
tales artistas. Labor digna de todo 
elogio. También esas almas suje­
tas a tantos peligros necesitan 
la ayuda espiritual. ¡Cuántas ve­
ces mientras hacen reir a los es­
pectadores sus concienc as estarán 
tristes y amargodas!

L. C. G. (10').

Los peces cantores de Ceilán

Si usted no lo cree, escríbale al 
Padre. Yo no invento nada. Pero 
es el caso que hay peces que can­
tan, o dan serenatas co.n cantos. 
El autor de este informe es el 
P R. A Welfle, S. J. mis'onero 
de la India y dice lo siguiente:

Eu Colombo me encontré con 
un compañero Jesuíta muy inte­
resante, que se llama el P. Wi­
lliam Moran, perteneciente a la 
Misión de Tricomalee, en la costi 
oriental de la Isla de Ceilán, don­
de hay un bello lago llamado de 
Batticaloa. Y, como ustedes saben 
(¡gracias. Padre, pero yo no lo sa­
bia!), este lago es el domicilio de 
los famosos peces cantores de 
Ceilán.

Sin embargo, durante vanos 
años muchas personas hablan acu­
dido a este extraño fenómeno pis­
catorio sin obtener otra cosa que 
un chasco, porque los peces se 
habían negado a «ejecutar». Se 
daban del liecho varias explica­
ciones; a saber: 1) Que los peces 
eran temperamentales. 2) que sólo 
cantaban de noche, 3) que sólo 
cantaban de noche cuando era no- 
cne de luna, y  4) que sólo canta­
ban en noche de luna, cuando no 
había nada de viento y la super­
ficie del lago estaba como xm 
espejo.
'Eso, como es natural, hizo que 

muchos pensaran que lo de los 
peces cantores era una pura in­
vención. Sin embargo el P. Mo­
ran los había llegado a oir varias

veces y quería demostrar al mun­
do que no se trataba de ningún 
cuento, sino de un hecho real. 
"Una noche, por fin, las condi­

ciones ideales se encontraron jus­
tas. Había una espléndida luna 
llena, no soplaba un hálito de 
viento y la superficie del lago es­
taba como un espejo y los peces 
estaban de veras cantando. Enton­
ces ét P. Moran y ofro Jesuíta 
mstalaron un micrófono en una 
'veliga de balón de fútbol, lo co­
locaron de modo que no pudiera 
mojarse y lo echaron a flotar so- 
Ore el lago, conectado con im 
alambre que llevaba el sonido a 
una grabadora de cinta raagnét ca. 
Obluvieron una gribacicn tan 
tuerte de los cantos de los peces, 
que tuvieron que bajar el volu­
men (ie su aparato. Este canto 
estaba destinado a ser escuchado 
por todo el mundo. Se percibían 
cuatro notes perfectamente cla­
ras y una que no se percibía con 
tanta claridad.

Los Padres no se habían dado 
cuenta de la sensación que iban a 
producir. Pero a la mañana si­
guiente pasaron su cinta grabrada 
ante el oído de los niños y maes­
tros de la  escuela y la noticia co­
rrió como relámpago y llegó pron­
to a la prensa local.

lAiego la Radio Ceilán se en­
teró también, y mandó un camión 
de sonido con técnicos, para con­
seguir una grabación de los peces 
cantores, nada menos que desde 
Colombo, y para consultar a los 
Padres sobre el modo de hacer la 
grabación para radiarla después.

Los Padres Jesuítas les dijeron 
que un «HIDROFONO» era abso­
lutamente imprescindible.

-^ u en o  ¿pero qué cosa es un

Hidrófono? les preguntaron los 
técnicos.

—Pues, ya verán ustedes, dijoron 
ellos, esa palabra es de origen 
griego y significa un instrumento 
que sirve para comunicar el so­
nido debajo del agua.

—¿Y dónde podríamos conse­
guir un dichoso Hidrófono? vol­
vieron a preguntar ellos.

Los Padres dijeron que ellos se 
habían hecho el suyo, pero que 
sería muy posible que en la baa 
de la Armada Inglesa hubiera al­
guno. , I

Los técnicos regresaron pronto i 
diciendo que nadie en la Base tí" 
nía un Hidrófono ni había oíao 
mentarlo siquiera, pero qus ^ , 
rogaban, de parte de la RanK* I 
Ceilán. que les permitieran usu 
su grabación de los cantos de ios 
peres d-e Batticaloa. ,

Y de este modo, durante yar® 
seman~s, los peces de Battici 
d icon  cada noche un conc er»« i 
rad'o, concediendo todo el 
de la grabación al P. Moran 
compañero, que er.an los unir® | 
que la había logrado y cuyonom 
bre llegó a figurar en las revista 
científicas y a traerles numerosa 
consultas por carta de 
famosos ictiólogos de remoi | 
países. ^  I

Usted puede creerlo o no crw- 
lo. Pero si no lo cree, escribas 
«The Patna News Lettcr», l 
quena revista de los pj
suítas de la Misión de 
la India) Rev. A . Rosenfelder.s- • 
1114 S. May St. Chicago 
U. S. A. y tal vez consiga 
pilcado del canto de S
par.i oirlo de «viva voz» , m. 
se diría en este caso?), en.^ | 
cadiscos o en su magnetoion.

y
La Cí 

Hora el 
(ionsagr 

ĉta IV 
Tiente
Fuanta
¡tació o 
ponor c 
Pare en
Padda.
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Hitad.
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y sus fiestas

La Ciudad de Igualada conme- 
lora el Noveno Cent:n'rin de la 
Consagración de la Parroquia de 
Santa María. Consta documental- 
iiente que «en l ’any mil cln- 
fuanta nou... fou feta la consa- 
Mdó o dedicació de l’esglesia en 
ponor de Santa Maria i de Sant 

en el Hoc anomenat Aqua- 
[siida, en el Bisbat d’Ausona... 
peta aquesta escriptura i dedica- 

a VHT de les Calendes de 
fesembre, any XXVIII d’Henric 
pd deis Francs, Guillem, per la 

rtcia de Déu, Bisbe de l ’Es- 
piesia d’Ausona.>

C>esde el remoto siglo X se han 
pdificado en el mismo solar tres 
lemplos parroquiales. En el año 
P ' fué bendecida la primera 

^d de la actual Basílica ideada 
í  el célebre arquitecto Pedro 

“‘ai. Hacia finales del siglo XVH

se dio por terminado el templo.
Se imponía pues una conmemo­

ración del IX Centenario digno 
de Igualada.

En las fiestis conmemorativas 
se ha llevado a cabo una labor 
muy importante en el campo ar­
quitectónico, cultural y espiritual.

Gracias a la actividad del Muy 
I. Sr. Arcipreste. Rdo. Miguel Fi- 
tó y del interés del M. I. Sr. Al­
calde. Sr. D. José Singla se ha 
iniciado la rehabilitación arqui­
tectónica del templo. Podemos 
decir, en verdad, que se ha des­
cubierto la B.asíHca. Nunca hasta 
ahora se ha podido contemplar 
con toda su esbeltez la «Esglesia 
Gran». Unas viejas construccio­
nes se adosaban al ábside y unas 
tiendas desdibujaban la Capilla 
del Sto. Cristo y la torre del 
campanario. Hoy podemos con-

templar la grandiosa mole pétrea, 
levantada por la piedad y la mu­
nificencia de nuestros antepasa­
dos, sin aquellos aditamentos que 
la afeaban.

El templo es bello por fuera y 
por dentro. El templo arciprestal, 
luce su magnífico retablo barro­
co, uno de los mejores de Espa­
ña, reconstruido fielmente des­
pués de la guerra, presidido por 
las mismas imágenes, que gracias 
a Dios pud'cron salvarse, ofre­
ciendo un maravilloso conjunto 
armónico y espiritual, especial­
mente la Inmaculada de ama be­
lleza singular.

Guarda el templo la preciosa y 
veneranda Imagen del Santo Cris­
to «L’Espós de Sang», en frase 
feliz del gran Obispo Torras y 
Bages, Imagen que polariza junto 
con la Virgen de la Piedad, la

201
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devoción de los igualadinos, que 
acuden en masa en e l día de la 
«festa del Sant Crist», martes 
de Pascua, a la procesión pia­
dosa y  edificante.

Los actos conmemorativos han 
hecho también su presencia en el 
aspecto cultural. Un interesanti- 
simo Certamen Literario sobre 
temas vitales de la vida pastoral 
parroquial, temas de interés lo­
cal, etc., cuyo fallo se dará a. co­
nocer en breve. Debe hacerse 
constar también, un solemne Con­
cierto a cargo de la «Schola 
Cantorum», Seminario Seráfico de 
PP. Capuchinos, y  del P. Roberto 
de la Riba. O. F. M. C.; [igual­
mente la Conferencia del Muy 
I. Sr. Cronista de la Ciudad, se­
ñor Antonio Camer; la Exposi­
ción de «Goigs» que organizó el 
Coro Parroquial, etc.

La industriosa Ciudad —cente­
nares de fábricas de curtidos, teji­
dos, géneros de pimto, etc.—su fe­
bril actividad económica ha reci­
bido también del IX Centenario 
un mensaje de espiritualidad. No 
se ha regateado esfuerzo alguno.

Una «Semana de Espiritualidad», 
dirigida por los Rdos. Dr. Anto­
nio Oriol, Consiliario Diocesano 
de A. C., y por el R. P. Juan Co- 
rominas, C. M. F.; otra «Semana 
de la Familia», en la que toma­
ron parte destacados oradores; 
un mes de María, popular con la 
peregrinación por sus cailes y 
plazas de la Virgen de la Piedad; 
la ordenación sacerdotal de un 
hijo de la Parroquia por rm Obis­
po, igualmente bautizado en la 
misma, el Excmo. y Rdmo. Doc­
tor José Castelltort, Obispo de 
Asterga. Se anuncian una tanda 
de Ejercicios y otros actos de or­
den religioso, social y  benéfico, 
que cerrarán brillantemente el 
solemne Centenario.

Brillan con especial magnitud 
las solemnidades de la Corona­
ción Canónica de la Virgen de la 
Piedad. La pequeña y bellís'ma 
Imagen alabastrina que trajo a 
nuestra Ciudad un fervoroso pe­
regrino de Sevilla, que entregó 
prodigiosamente al Convento de 
Agustinos, hoy regido por los 
PP. Escolapios con gran celo, es

la Copatrona de la Ciudad y Co-I 
marca. Desde el año 1420 es hou-l 
rada por sus hijos con amor fi.l 
lia!. El día 11 de octubre del 
esta año marca un hito glorioi)! 
en la historia de Igualada. Unjl 
corona de oro y plata y piedras! 
preciosas conón'camente impufs-| 
ta por el amadísimo Prelado Dl».j 
cesano Dr. Ramón Masnou y Boi-| 
xeda, en nombre del Papa, es di 
testimonio generoso de un pueblif 
fiel a su Madre y Señora.

Igualada es y será siempre U| 
ciudad de «L’Espós de Smg>, d̂ l 
su Sto. Cristo, y de su Virgen del 
la Piedad. «Sant Crist d'Iguaiadal 
salveu-nos i Verge de la P,eUt| 
assistiu-nos», es la oración igua-| 
ladina por excelencia.

Que esta conmemoración 
IX Centenario sea la gran bendi-l 
ción de Dios para que Igualadjl 
crezca tanto en orden materiall 
como espiritual, y que guiada pal 
la certera visión de su Prelado,! 
contribuya con su proyección mi-j 
sionera a la extensión dal Reino| 
de Dios.

José CÚDOL, Pbro.
Ccmsil ario A. C.

A .  C  À  K í
U l t i m a  n o v e l a  r e a l i s t a  d e  

A D R O  X A V I E R
rev e la  como v iven , como p iensan , como reacc io n an , m u ltitu d  de personajes de

la  in q u ie ta  a c tu a lid ad .
Precio: 54 ptas. rea. y 74 tela.

Pídala a: Librería Casals. Caspe. 108 - Barcelona

R E S T A U R A N T
CREMA DENTAL Y.CEPILLO

■ Obert to t  V a n y  
O u v e r t  to u t e  l 'a n n é e

■ Cuino e s m e r a d a  
Cuisine soignée

■ Hobitocions omb a ig u a  
calentó i ] re d a

'h a m b r e  a v e c  e a u  
c h a u d e ,e t  fr o id e  

ANTDOHRALAVELLA (Prinâpat d'Andorra)

2 complementos básicos
para la p«rf«cta 
bi9i«n« d«nlal.

tlAtAi PAUt, C. *. • tlAVCiaU M US CMTS. sea 342, S44 •
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La E N C I C L O P E D I A  D E L  C A T O L I C O  EN EL 
S I GL O X X  es la más completa y  la más sencilla de todas 
las enciclopedias destinadas al público cristiano, reúne el 
más selecto grupo de escritores especializados, bajo la 

dirección de D A N I E L  R O P S .
VOLUMENES PUBLICADOS EN 1958

¿Qué es la  Biblia? . . . .  60
El Dios de los filósofos y  de los

s a b io s ............................................. 18

Historia de la  m úsica cristiana, iso 
Breve historia de las herejías. 136
Polvo v i v i e n t e ................................32
Satán, el adversario . . . .  21
La M a s o n e r ía .............................. 148
¿Qué es c r e e r ? ..................................6
¿Supranormal o Sobrenatural?. 36

Abadías y Catedrales 123

C ato lic idad .......................................87

¿Existe una filosofía cristiana? 10 
la  critica an te la  Biblia . . 63
Historia de la  Misa . . . .  109 
Espirituales y Místicos de los 

primeros tlMnpos . . . .  39  
E misterio de Dios, Uno y Trino 1 7  
Origen del Arte Cristiano. . . 1 2 2
1a  gracia y nosotros, cristianos. 23 
las Religiones del Antiguo f 

O rie n te ................................. 1 4 1  ,[

■jE*iste una Ciencia del Alma?. 33 
Nuestras razones de creer . . 106
Sacerdotes de Cristo. . . .  53 
Literatura C ristiana Medieval. 117 
^induismo o S anátana  D harm a 144

Daniel-Rops

Régis Jolivet 
Alfred Colling 
Canón. Ciústlani 
Dr. ' René Biot 
Nicolás Corté 
Charles Ledré 
Eugène Joly 
B . P. Reginald • 
Ornez
L  Lefrançois - Pi­
llion
R. P. André Rétif 
M. Nedoncelle 
Je an  Steirunann 
François Amiot

P. Cayré 
B ernard  P iault 
Alfred Leroy 
Jean  D aujat 
E. Ett-ioton-G. Con- 
tenau  - J .  Duches­
n e  -  Guillemin 
Charles Baudouin 
Mgr. Cristiani 
Joseph Lécuyer 
Gustave Cohen 
Solange Lem aître

VOLUMENES PUBLICADOS EN 1959

¿Qué es un  Santo? . . .  46
La plum a a l servicio de Dios . 114 
Vicarios de Cristo (El Papado), 80

El cristiano an te el dinero . 59
La Iglesia y el Estado . . .  88

La Prensa Católica . . . .  133 
Hombre, ¿qué eres? . . . .  31 
La Iglesia y las estructuras eco­

nómicas del m undo . . .  89

El AnglicMÜsmo..............................138
Los orígenes del hombre, , . 29
El tea tro  cristiano . . . .  129 
L itera tura del pecado y  de la 

g r a c i a ............................................120

Las lenguas sagradas. . . 1 1 5  |

¿Quién es E sta...? . . . .  44

Jacques Douillet 
A. de Parvulez 
W ladimir d ’Ormes- 
son
Jacques Leclercq 
E. Beau de Lomé- 
nie
Georges Hourdln 
René le Trocquer

A. Dauphin-Meu­
nier
A ndré D .Toifdano 
Nicolás Corte 
Jeanne Hamelin

P. H. Simón 
Paul Auvray-Pie- 
rre  Poulaln-Albert 
Blaise
Mgr. L. J , Suenens

OBRAS DE PROXIMA APARICION

¿Es ciencia la Teología?. .
Pensamiento moderno y  filoso­

fía  cristiana.........................
San Pablo y su mensaje.
El problema del mal.
El hombre metafisico .
La espiritualidad medieval .
El alm a de Israel en la Biblia.
Cristianismo y litera tu ra  mo­

derna ..................................
Psiquiatría y Religión .
Ornam ento 7  objetos litúrgi­

cos ...............................................

^  ^  V E N T A  E N  T O D A S  L A S  L I B

2  M. D. Chenu

13 R .  Vancourt 
70 A. Brunot 
20 P. Petit 
35 Régis Jolivet 
40 L, Génicot 
65 A. Gélln

119 A, Thérive 
92 E, de Greeff

113 Robert Lesage

R  E  R  I A  s
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BOMBA PRAT

BADALONA » Wifredo, 101-119

S u c u r s a l e s :
fiARCELONAi Ronda Son Psdro. 21 
VAlENClAi Pirez Pviol, 8 
ZARAGOZA I General Fronco, 36 
S E V I L L A I Jetus del Gran Poder, 51 
M A D R I D !  Cerranza, 25 !

JUAN RIMBLAS

SAN ANDRES DE LLAVANERAS

G R J ^ F E  & E S C O D A ,  S.  L.
CEN rftAL: Fernando, 36 - Tel. 21 3184 - Barcelona

Cn.'-talerias, Porcelonas, Platería Lámparas. 
Muebles, Aljombras, Decorados

Los Madrazo, 9 -  Tel. 32 05 05 -  MADRID
P.o de GRACIA, 13 ALCALA, 30

Tel. 210610 
B A R C E L O N A

Tel. 210573 
M A D R I D

G a l e r í a  d e l  A r t e  
Av. G.° Franco, 484-Tel. 287861 

B A R C E L O N A

■»»« g

FARMAgiA MERITXELL

J .  de G í r v é s

Doctor en Farviacia

ANDORRA LA VELLA (Principat d’Andom)

\ \ i / /

J '
£ t ' ’

Fábrica de 
M edallas  
Religiosas
e n  O R O ,  P L A T A  

C h a p a d o  e n  O R O  

y  P l a t e a d o .

C on sejo  de Ciento, 49 bÍs-Tel. 246124 
B A R C E L O N A

__________ ___ ___
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PEDRO BUSCA ITCHART
ConslTUctoT de Obras

Batlleix {Anseles), 31 M A T A R '

ANTONIO NOGUERAS

Ballleix, 7 M A T A R O

FRANCISCO GUAL

SanEIias,13 M A T A R O

FERRER HNOS.

SANTA COLOMA DE QUERALT

MA GI N G A B A R R O
Contratista de Obras

San Magín, 35 -  Teléfono 203 
I G U A L A D A

MANIPULACION DEL CARTON EN TODAS 
SUS ESPECIALIDADES

CARTONAJES PAGES, S. A.

Avda. Raimes, 26-Tel. 142 I G U A L A D A

JUAN SISQUELLA

Crehueta, 19

CHOCOLATES -  CAFES
A CAL SR. MAGI

I G U A L A D A

Fundada en 1813

Borne, 19 I G U A L A D A

RAMON TOMAS SOLER
Tinte, blanqueo y  apresfos, de algodones, 

uíscosillos y sus mezclas. 
MERCERIZADOS

Crehueta, 29 -  Tel. 271 I G U A L A D A  í
t

M. M.
B A R C E L O N A

RI F A H E R M A N O S

General Franco, 33 M A N L L E U

F R A N C I S C O  CLOLS
B A D A N A S  Y L A N A S  

Dirección íelegrd/ica: PIELANA 
Teléfonos: Fábrica 80, Particular, 96-Ap. 4

V A L L S

FABRICA DE CURTIDOS

J o s é  C I o l s  R a b a s s ó
Lanas, Pieles y  Acabados

Arrabal de Farigola-Tel. 33 VALLS

ú -«,1 ». II i» m u» ii»i'i» »'

J O S E  C A B A L L E R I A

Vázquez de Mella, 34 MA N L L E U

J. RI F A

Gral. Mola, 51 MANLLE U Ì

Nylon Seda natural • Orion • 
Lencería de Nylon

Targai

MAGAIZEMS VICTORIA
Avinguda MeriLxell-Teléíon 58 

ANDORRA LA VELLA
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ESPECIALITATS ESTRANGERES

FARMACIA [ÎVTERNACIONAL S
lì TeJèfon62
II

GRAN HOTEL

ANDORRA LA VELLA f
i

•MARTICELLA”
Il Restaurent -  100 habitaclons a tôt confort | 
Il Cakfacciô -  Ascensor -  Aigues terma s - A'ti- 1 
l |  tud 1.060 mètres - Serve: de taxi |
j | LES ESCALDES (Princ'.pat d Andocra) |

V A L L S  f
Il J . U V U r t i C  i
Il Pharmacien diplômé de la Facu té mixte ' |

\

F A R MA C I A  DE L E S
J .  G O U A Z E

lì (¡2 Médecine et de Pharmacie de TOULOUZE
Tel. 37 LES ESCALDES (Andorra)

M A G A T Z E M S

C H A M P S  E L I S E E S

Tresenten les ultimes novetats de Paris 

i Lyon

LES ESCALDES (An-lorra)

J A B O N  E N  P O L V O

J A B A L I
E.'peciolidad para máquinas lavadores

Gaiantia de HIJOS DE E, BARANGÉ, S. A. 
B A R C E L O N A

l í - _____ _______________________ __________

Lejía Conejo

Mareos, flripe, agotamiento, indigestiones, etc. ^

AGUA DEL c a r m e n !
df los Carmelitas Descalzos de Tarragona ^

I Ì

i  t

Reumofismo, golpes. 
BALSAMO ANALGESICO

lumbagos, etc. 
ANTIRREUMATICO

•• K A R M E L ”

Laboratorios; Agua del Carmen, S. A.
Avda. de Navarra, 4 y 6 -  TeL 622 T A R R A G O N A

P OD E R OS O ÜL I ME NT O  
R E C O N S T I T U Y E N T E

FORD RIÑES y EBESTOS Dilund«
Ì

,laCao\
y

%
i  propaga

asta

Reviifa

¡S lrm jó r deéayjm úl

CORSETERIAS
)  IKCÍllM

Avenida Puerta 
del Angel, 20 

B A R C E L O N A  
Pelayo. 20

. V

t
T iene el gusto  de ofrecer |  
a Vd. adem ás de su espe- |  

cializaciÓD en j
ENCARGOS a MEDIDA  i

Su creación “BELLA"  |  

la  fa ja  que no se d e la ta  t 
bajo  las m ás finas te las  |
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U  PRIMERA 
EAgRKAOA EN ESPAÑA

el éx ito  de  la o lla 
CM n  significa que 
su s  s e r v ic io s  so n  
in s u p e ra b le s .

r z

S E  F A B R IC A N  en tipos de 3 a 45 litros y en 
e s p e c ia l p a ra  C o m u n id a d e s  R elig iosas
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